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Alba Bruzzoni, Argentina 
… que la realidad se puede modificar y que nosotros somos los actores que lo podemos hacer.
La Carta: ¿Cómo y por qué se vinculó usted con la Educación Popular? 

AB: Desde joven, cuando militábamos en los barrios, desde el trabajo como educadora de Adultos. Fue una necesidad. A medida que discutíamos sobre cómo mejorar las condiciones de vida, cómo cambiar las relaciones de dominación, fueron surgiendo cuestionamientos al sistema, a los modos cómo la escuela formal transmitía los conocimientos y reforzaba las desigualdades. 
Al principio, desde la convicción de subvertir el orden impuesto. Con la llegada del terrorismo de estado estas experiencias quedaron truncas. Con la restauración de la democracia fue necesario reconstruirnos, retomar y recrear prácticas educativas, fortalecernos con nuevas bases teóricas que ayudaran a entender lo que está pasando y organizarnos a fin de ir cambiando las estructuras de poder. El trabajo cada vez se complejiza más. Es necesario fortalecer redes. Por ello me fui contactando con varias organizaciones que trabajan desde estas miradas a fin de intercambiar experiencias y conocimientos. 
La  Carta: ¿Cual es el papel de la EP en su país y en AL? 

AB: Tuvo una impronta muy fuerte en los años anteriores a la Dictadura Militar. Luego de los años 90 y el fuerte avance de las políticas neoliberales, la EP se replantea sus formas de trabajo pero sus postulados siguen firmes: su opción por los oprimidos, los excluidos, buscando el cambio y la transformación social, concientizando, incidiendo en políticas públicas, fortaleciendo las organizaciones sociales. 
La Carta ¿Puedes compartir brevemente una experiencia o testimonio de empoderamiento o transformación que hayas vivido o conocido?   

AB: En la década de los 90, con el surgimiento de los movimientos de desocupados y piqueteros. Trabajamos con grupos de pobladores que habían perdido sus empleos, se organizaron sectores provenientes de distintas trayectorias y transitaron juntos un período de asambleas, formación política, concientización, análisis de las causas,  buscaban estrategias de disputa, se incluyó a jóvenes que estaban en la delincuencia o la droga y se los contuvo, se organizaron experiencias educativas-culturales interesantes y se pudieron gestar pequeños emprendimientos que ayudaban al  sostenimiento económico pero también a reconstruir lazos solidarios. Los vimos crecer en los análisis, confrontar y disputar y sobre todo se pudo romper la lógica del discurso único, que la realidad se puede modificar y que nosotros somos los actores que lo podemos hacer. Lamentablemente la inundación terminó con esta experiencia. 

La Carta: ¿Tienes un consejo o recomendación para mejorar las prácticas de EP?   

Fortalecer redes, intercambiar experiencias, reconstruir lazos, todo lo que pueda cambiar lógicas fuertes de naturalización de las desigualdades, en fin, lo que ayude a construir una sociedad donde todos y todas sean sujetos de derecho. 
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